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VALE LA PENA SABER QUE

IV CUMBRE AMAZÓNICA

Líderes indígenas de nueve países 
que comparten la cuenca amazóni-
ca: Bolivia, Brasil, Colombia, Ecuador, 
Guyana, Guyana Francesa, Perú, Su-
riname y Venezuela, se reunieron en 
la IV Cumbre Amazónica, que se lle-
vó a cabo en Macapá, Brasil, del 18 
al 22 de junio. En ella discutieron los 
principales problemas de los pueblos 
indígenas como el extractivismo, la 
contaminación, la criminalización a 
líderes defensores de territorios indí-
genas y la amenaza a pueblos en ais-
lamiento. En su documento final, titu-
lado el Mandato de Macapá, se hace 
un llamado a la solidaridad interna-
cional con las luchas en defensa de la 
Amazonía, y se reitera que “los dere-
chos no se mendigan sino se ejercen, 
por lo cual la vigencia de nuestros de-
rechos violados depende de nosotros 
mismos, del ejercicio efectivo y en los 
hechos, mediante la unidad y fortale-
za de las comunidades y organizacio-
nes de nuestros pueblos (...)”.  

JESUITAS ENTREGAN CARTAS 
DE SOLIDARIDAD

Nicaragua viene padeciendo des-
de hace dos meses una escalada de 
violencia que surgió después del 
anuncio de una reforma del Institu-
to Nicaragüense de Seguridad Social 
(INSS), impuesta por el presidente 
Ortega. Ello fue el detonante de un 
descontento que se ha ido fraguando 
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después de 11 años de presidencia 
sandinista. La Iglesia viene mediando 
en la búsqueda del diálogo que abra 
paso a una salida. Muestra de ello son 
el P. José Alberto Idiáquez, S.J., Rector 
de la Universidad Centroamericana 
(UCA), y Monseñor Silvio Báez, ambos 
amenazados de muerte. 

El P. Provincial de los jesuitas en el 
Perú, Juan Carlos Morante SJ, el P. 
Ernesto Cavassa SJ, Rector de la Uni-
versidad Ruiz de Montoya (UARM) y 
Alfredo Gamio, coordinador de la Red 
de Centros Sociales (SEPSI), visitaron 
la Embajada de Nicaragua en nuestro 
país para entregar tres cartas de soli-
daridad con el pueblo nicaragüense, 
a raíz de esta crisis política y social 
que vive el país centroamericano. En 
ellas piden “que se hagan todos los 
esfuerzos posibles para encontrar 
una solución pacífica, democrática y 
justa”.

II JORNADA MUNDIAL DE LOS 
POBRES

El 18 de noviembre de este año se 
celebrará la segunda Jornada Mun-
dial de los Pobres. La primera fue 
instaurada por el papa Francisco en 
el Año de la Misericordia y estuvo 
centrada en el lema “No amemos de 
palabra sino con obras”. Allí el Papa 
manifestó que en la caridad “No se 
trata sólo de un voluntariado, sino 
de un verdadero encuentro con los 
necesitados que se convierta en un 
estilo de vida”. Y con motivo de esta 
II Jornada, la Santa Sede ha hecho 
público un nuevo mensaje de Fran-
cisco, bajo el título: “Este pobre gritó 
y el Señor lo escuchó”, en el que llama 
a ayudar a los pobres sin caer en el 
protagonismo: “No es protagonismo 
lo que necesitan los pobres, sino ese 
amor que sabe esconderse y olvidar 
el bien realizado”. Y señala que “frente 
a los pobres, no es cuestión de jugar a 
ver quién tiene el primado de la inter-

vención, sino que podemos recono-
cer humildemente que es el Espíritu 
quien suscita gestos que son un sig-
no de la respuesta y cercanía de Dios”. 

CONSISTORIO EN ROMA

En una ceremonia especial (Consis-
torio público) realizada en la Santa 
Sede, el papa Francisco ha proclama-
do a Monseñor Pedro Barreto Jime-
no, s.j., arzobispo metropolitano de 
Huancayo, como nuevo cardenal del 
Perú. Él junto a otros 13 cardenales 
han recibido el birrete cardenalicio 
(sombrero rojo que distingue a los 
cardenales) y el anillo, formando par-
te de la colegialidad eclesial para co-
laborar con el Papa. Luego de esta ce-
remonia, ha manifestado esto como 
un regalo de Francisco a la Iglesia del 
Perú y expresó su deseo de seguir tra-
bajando por el país: “juntamente con 
mi hermano el cardenal Juan Luis Ci-
priani queremos con los obispos de la 
Conferencia Episcopal Peruana traba-
jar muy unidos por el bien de nuestra 
patria, que el interés de la Iglesia Ca-
tólica unida es exclusivamente trans-
mitir la alegría del Evangelio, la espe-
ranza de cuidar nuestra casa común 
que está realmente maltratada”. Final-
mente señaló la necesidad de buscar 
un sistema alternativo de desarrollo 
donde se priorice “la dignidad de la 
persona, donde no haya excluidos, 
donde se luche contra la corrupción, 
que se dignifique al varón y a la mujer 
y que todos nos pongamos a trabajar 
juntos sin distinción de credos y dis-
tinciones políticas”. 
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“Aquel que no conoce su historia 
está condenado a repetirla”, 

versa una popular frase. No hablar de 
lo que pasó, no interesarnos, o lo que 
es peor, no conocer lo que ocurrió en 
los años del conflicto armado interno 
en nuestro país, ha sido siempre una 
amenaza contra lo que se ha avan-
zado en reconocimiento de dere-
chos después de la época del terror. 
Ciertamente el Perú de hoy contiene 
opiniones muy divididas y poco con-
sensuadas hasta ahora. Después de 
tantos años, las víctimas del conflicto 
siguen denunciando el desinterés y 
la baja atención a sus demandas por 
las autoridades, así como una conde-
nable negociación del indulto a Fuji-
mori.

PUGNAS POR LA MEMORIA

Sin embargo, hoy los terribles hechos 
del conflicto armado interno regresa-
ron al centro del debate de algunos 
políticos y, paradójicamente, esta si-
tuación pareciera ser más o igual de 
peligrosa que la indiferencia. Lamen-
tablemente ese gran interés que de 
pronto ha despertado la memoria de 
lo que pasó en los años de violencia 
lo promueve un sector que se enfo-
có en acusar al Lugar de la Memoria, 
Tolerancia e Inclusión (LUM) de hacer 
apología del terrorismo o distorsionar 
el registro histórico de lo que pasó en 
el país, en desprestigiar algunos es-
pacios de memoria en el interior del 
país y hoy anuncia la creación de un 

parque temático en Lima donde se 
contará la historia de los “Héroes de 
la Democracia”.

Entonces, no basta sólo decir que es 
importante conocer los hechos ocu-
rridos durante el conflicto armado in-
terno. La memoria no se remite sólo 
al pasado, sino cómo desde el hoy 
interpretamos lo ocurrido. Es necesa-
rio que advirtamos que la historia se 
está intentando reescribir desde hace 
algún tiempo porque la construcción 
de la memoria implica un proceso de 
largo aliento donde surgen y pugnan 
diferentes interpretaciones. De he-
cho, además de los hechos recientes 
mencionados antes, ha habido una 
gran promoción de lugares de me-
moria impulsados desde la sociedad 
en regiones, igualmente gran canti-
dad de producción artística (libros, 
películas, documentales etc.).

¿CÓMO CONSTRUIMOS 
CONSENSOS?

En medio de esta disputa por la me-
moria, hay quienes afirman que es 
necesario empezar a generar con-
sensos. Ciertamente los necesitamos, 
pero ¿cómo lo hacemos? En primer 
lugar tenemos que estar convencidos 
del valor de la memoria pluralmen-
te construida tanto para la sociedad 
como para el Estado. Además los 
consensos no pueden basarse en 
imposiciones o solo en pareceres o 
puntos de vista, sino en hechos con-

cretos que incluso tienen sentencias 
penales y el respaldo de organismos 
internacionales como los delitos de 
lesa humanidad. 

Por otro lado, para crear consensos 
es imprescindible, en primer lugar, 
una actitud de escucha, así como 
también espacios de diálogo sin pre-
juicios, donde los ciudadanos y ciu-
dadanas podamos hablar de lo que 
ocurrió, informarnos e intercambiar 
puntos de vista. Pero para muchos 
sectores la indiferencia sigue siendo 
la norma. ¿En qué medida los me-
dios de comunicación, la escuela, 
las universidades, los espacios pú-
blicos, etc, contribuyen a esto? ¿Qué 
disposición tenemos de escuchar 
a los demás? La educación es una 
pieza fundamental para esta parte 
del proceso, donde podamos tener 
acceso a información documentada 
y espacios de intercambio formativo. 
Lamentablemente no hemos avan-
zado mucho en ello desde las políti-
cas públicas.

Ante esta pugna por la memoria, 
donde más que el diálogo algunos 
buscan imponer una versión sesgada 
de los hechos, el reto para los ciuda-
danos y ciudadanas es involucrar-
nos más, exigir nuestro derecho a la 
verdad, seguir fomentando espacios 
de diálogo plurales, y disponernos a 
tener empatía y mayor compromiso 
por todos aquellos que fueron vícti-
mas directas del conflicto.  

LAS PUGNAS POR LA 
MEMORIA
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búsqueda, debemos prestar atención 
al gesto, al detalle. Es propio de Fran-
cisco remarcar que en los detalles, es 
ahí donde está Dios, y donde Dios se 
manifiesta. 

Esta misión, esta búsqueda de la san-
tidad, debe estar siempre centrada 
en Cristo. Cristo moldea la santidad. 
Pero actualmente la santidad se ve 
amenazada por dos sutiles enemigos, 
el gnosticismo y el pelagianismo. Es-
tos enemigos atacan en dos frentes: 
dejarnos encerrados en nosotros mis-
mos, lo que lleva a no dejar espacio al 
misterio.

Al creernos sabedores de todo, no 
dejamos que Dios se manifieste, 
que nos moldee. Los caminos a la 
santidad, como señalamos anterior-
mente, son variados, con estos dos 
enemigos cerramos toda opción, 
dejando una sola vía, la nuestra. 
Encerramos a Dios en un estilo, en 
determinado número de ritos. En-
tonces ese Dios que quiere estar en 
la historia y que quiere actuar desde 
la historia, desde una comunidad o 
un individuo se estanca, se delimita 
y parametra.

VIVIR LAS BIENAVENTURANZAS

El gran marco que tiene la santidad, o 
mejor dicho las mejores pautas para 
andar en este camino, las encontra-
mos en las Bienaventuranzas. Es en 
ellas donde tenemos las pistas para 
irnos modelando de acuerdo al maes-
tro, al Dios de la misericordia, que sale 
al encuentro del otro. Ese Cristo que 
nos invita a reconocerlo en el otro, en 
el que sufre y está en las periferias, so-
ciales y espirituales. Es este capítulo 
central en esta Exhortación. 

Podríamos finalmente afirmar que los 
santos y santas son aquellas personas 
que día a día, en cada una de sus la-
bores, tienen a Cristo por centro, y 
que en la búsqueda de cuál es  su mi-
sión muestran el rostro amoroso del 
Padre a los más necesitados. La san-
tidad hoy por hoy anda en las calles, 
se construye en todos los niveles y 
en todas las actividades. Hombres y 
mujeres llamados a ser santos, pero 
santos que se la juegan, que salen 
al encuentro del otro, esto quiere el 
Papa, esto necesitamos, santos y san-
tas  caminando en medio del mundo, 
en medio de nosotros. 

Dos años separan la Encíclica Lauda-
to si´ de esta Exhortación Apostólica 
sobre la santidad en el mundo de 
hoy. En la primera, el Papa Francisco 
hizo una defensa de la casa común, 
y llamaba la atención sobre el daño 
que se le viene causando. Esta vez la 
Exhortación Apostólica Gaudete et Ex-
sultate aborda el tema de la santidad 
en medio del mundo. Fiel a su estilo, 
el Papa escribe sobre la santidad del 
día a día a la que hombres y mujeres 
hemos sido llamados.

SANTIDAD DE AL LADO

La santidad a la que hace mención 
Francisco, es aquella que no sólo se 
encuentra en los seminarios o con-
ventos, es la santidad “de los santos de 
la puerta de al lado”. Empieza señalan-
do que la salvación no es un proceso 
que se dé aisladamente, sino comuni-
tario; Dios no salva en el aislamiento, 
se vale de las relaciones humanas y su 
complejo sistema para actuar. Pode-
mos pues afirmar que Dios acampa en 
medio de su pueblo y es precisamen-
te desde este pueblo desde donde 
actúa. Dios ya no es un Dios lejano, es 
un Dios comunitario, un Emmanuel, 
un Dios con nosotros y en nosotros. 

Hubo un tiempo en que se  creía 
que la llamada a la santidad era para 
algunos, para un selecto grupo de 
hombres y mujeres, que habiendo re-
nunciado a todo y en algún caso mar-
chado al desierto o viviendo sus días 
en monasterios y conventos, logra-
ban una unión con Dios total y abso-
luta. Francisco remarca que este mo-
delo, válido en su época, hoy por hoy 
ha cambiado. Desde donde estamos, 
desde lo que hacemos, podemos ser 
santos y santas, y más aún debemos 
buscar la santidad. 

Este llamado a la santidad no invoca  
al igualitarismo. No hay un modelo 
de santidad. La búsqueda de Dios es 
algo personal, cada uno debe de en-
contrar su camino y seguirlo. En esta 
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La Exhortación Apostólica Gaudete et Exsultate, aborda el tema de  la santidad en medio del mundo. 
Fiel a su estilo, el Papa escribe sobre la santidad del día a día a la que hombres y mujeres hemos sido 
llamados.

SANTIDAD EN EL MUNDO DE HOY
por Santiago González Talavera, miembro de la CVX Perú.

IGLESIA VIVA
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Precioso el texto del evangelista Marcos que se lee en la 
misa de este domingo XIII del tiempo ordinario. Marcos 
nos narra dos milagros entrelazados, los dos tienen algo 
en común: el contacto con Jesús es sanador, es salvífico.

El relato está lleno de simbolismo. Jairo, uno de los 
jefes de la sinagoga, ante el peligro de la muerte in-
minente de su pequeña hija, busca a Jesús y, al encon-
trarlo, cae postrado ante él rogándole la curación de 
la niña, lo que significa que le confiere una gran auto-
ridad. En realidad, está reconociendo que la sinagoga 
(símbolo de la religión de los judíos) no puede hacer lo 
que Jesús sí puede; imponerle las manos para que se 
salve y viva.

Ante el ruego del padre, Jesús se va con él, “apretuja-
do por la gente”, nos aclara el evangelista. Una mujer, 

EL CONTACTO CON JESÚS (Mc  5,21-43)
por Andrés Gallego, sacerdote y miembro del Departamento de Teología de la PUCP.

que “tenía un flujo de sangre”, le toca el manto a es-
condidas y, al toque, queda curada. Doce años había 
durado la enfermedad de la mujer, doce son también 
los años de la hijita de Jairo, el jefe de la sinagoga. No 
cabe duda de que Marcos está refiriéndose al pueblo 
de Israel (las doce tribus), un pueblo en que los diri-
gentes tienen una práctica religiosa que está marcada 
por la enfermedad y la muerte. 

Jesús, en contraste, nos anuncia la novedad del reino 
de Dios, la novedad de una religión que sana y nos da 
vida, que crea comunidad de hermanos y hermanas 
porque tenemos un Dios que es Padre. Pero para esto, 
como la sanación y la resurrección del texto de Mar-
cos, es necesario el contacto personal con Jesús, estar 
unidos a él como las ramas están unidad a la vid, como 
nos recuerda el evangelio de Juan (15,5). 
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LOS 90 AÑOS DE GUSTAVO GUTIÉRREZ
por José Luis Franco, coordinador de la Revista Signos.

tengo como sacerdote”. Al final de la misa, Gustavo agrade-
ció cada uno de los gestos recibidos y a modo de balance 
personal de su vida, señaló que su trabajo teológico ha 
sido “como escribirle una carta de amor a Dios, al Dios de mi 
fe, a la iglesia de la que formo parte y al pueblo mismo del 
que formo parte también. Lo habré hecho bien, no sé. Lo ha-
bré hecho regular, tampoco. Dios tendrá misericordia, como 
gusta mucho decir a Francisco, como una cosa que expresa 
la persona de Dios, pero sinceramente he hecho un esfuerzo 
por corresponder caminando a esta señalización del texto 
de Miqueas (6, 8) -respetar la justicia, amar al otro y caminar 
humildemente con tu Dios-”.  

IGLESIA VIVA

“El papel del padre Gutiérrez fue clave: Nos hizo ver que la libe-
ración no venía sólo de los partidos políticos, sino que lo que 
necesitaban los pobres y el mundo era una voz profética; que 
hiciera recordar que la fidelidad a Dios no se puede hacer olvi-
dándose de los pobres. Eso nos ayudó muchísimo para nues-
tra pastoral”. Éstas fueron las palabras del sacerdote Jorge 
Álvarez Calderón, compañero de camino, durante la cele-
bración eucarística realizada el 7 de junio en la basílica de 
Santo Domingo, en conmemoración a los 90 años de vida 
del P. Gustavo Gutiérrez. Sus palabras describen cabalmen-
te el planteamiento primordial de esta corriente teológica 
surgida en Latinoamérica en los años 60, y que coloca en el 
centro de su mensaje la preocupación por los pobres. 

GUSTAVO Y FRANCISCO

Hoy vivimos una época influida por un pensamiento sur-
gido de la experiencia eclesial latinoamericana, a partir 
de la Conferencia Episcopal de Medellín de 1968, cuyo 
aporte a la iglesia universal se hace visible y palpable en 
estos nuevos tiempos, tal como lo recuerda el papa Fran-
cisco. Por tal motivo no deja de ser significativo que el 
Papa haya enviado una carta de saludo por los 90 años 
del P. Gustavo, reconociendo su contribución a la Iglesia 
y a la humanidad a través de su servicio teológico y de 
amor por los pobres y los marginados de la sociedad. 
Gustavo ha manifestado que le sorprendió gratamente la 
carta del Papa, “ Le agradezco mucho ese saludo y quiero 
que sepa que me inspira para continuar con las tareas que 

BIBLIA Y VIDA

El padre Gutiérrez ha dedicado toda su vida a encontrar respuesta a una 
gran pregunta: ¿cómo decirle al pobre que Dios lo ama? Durante la ce-
lebración participaron varios obispos, sacerdotes, religiosos, cientos de 
laicos y amigos de Gustavo.
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¿Qué nos dejó la visita del papa 
Francisco al Perú? ¿Qué reaccio-

nes ha despertado en la comunidad 
eclesial y fuera de ella? ¿Qué acciones 
han brotado como ecos de sus men-
sajes y gestos? Al cumplirse seis me-
ses desde su paso por nuestro país, es 
oportuno ofrecer algunas reflexiones 
a modo de balance del momento 
post-visita papal y de los retos que 
tenemos los cristianos y las cristianas 
para poner en práctica el proyecto 
pastoral de Francisco en nuestras 
iglesias locales. 

FE CRISTIANA Y COMPROMISO 
CIUDADANO

Una primera cuestión por destacar es 
que los discursos del papa Francisco 
han sido socializados y van siendo 
motivo de reflexión en distintos esce-
narios. Por ejemplo, en febrero, el Ins-
tituto Bartolomé de Las Casas dedicó 
su tradicional Encuentro Nacional a 
profundizar sobre lo dicho y hecho 
por Francisco en Puerto Maldonado, 
Trujillo y Lima. Aquí tenemos una pri-
mera tarea: seguir estudiando este 
valioso material y escrutar los “signos 
de los tiempos” de la sociedad perua-
na desde las claves interpretativas 
que nos ofrece. 

Si leemos con atención, descubrimos 
que hay una idea transversal en los 
mensajes: el llamado a ser Iglesia en 
salida misionera, enraizada en la vida 
de nuestros pueblos y comprometida 
con el bien común, especialmente en 
el cuidado de los “descartados”. No 
es posible ser cristianos auténticos si 
no nos comprometemos en hacer de 
nuestro Perú una “tierra de esperan-
za” y con “oportunidades para todos 
y no sólo para unos pocos”. Es decir, 
la fe se demuestra en nuestra dis-
posición a ser ciudadanos sensibles, 

reflexivos y responsables de nuestro 
entorno.  

Las metáforas usadas por Francisco 
dan cuenta de esto. A los limeños 
reunidos en la base aérea de Las 
Palmas les invitó a “caminar la ciu-
dad”; en Trujillo, nos pidió exami-
nar nuestra fe desde lo que había-
mos hecho ante la crisis del Niño 
Costero al preguntarnos “¿cuántas 
lágrimas habíamos secado?”; a 
los obispos les exhortó a seguir el 
ejemplo de Toribio de Mogrovejo 
que no murió detrás de un escrito-
rio, sino que vivió “cruzando orillas” 
para encontrarse con el pueblo de 
Dios. Toca seguir volviendo sobre 
estos mensajes para que “toquen 
carne” y nos desafíen a convertirlos 
en opción de vida personal y comu-
nitaria.

IGLESIA EN SALIDA Y PROFÉTICA

En marzo, la Conferencia Episcopal 
Peruana renovó sus autoridades, asu-
miendo la presidencia monseñor Mi-
guel Cabrejos, arzobispo de Trujillo. Y 
a fines de mayo, el Papa anunció que 
monseñor Pedro Barreto, arzobispo 
de Huancayo y activo miembro de 
la Red Eclesial Panamazónica, sería 
creado cardenal. Estos acontecimien-
tos no han sido sólo nominales, sino 
que han traído consigo un rol más 
protagónico de parte de los obispos 
en generar reflexión y tomar postura 
sobre los asuntos públicos desde una 
opción clara por defender la dignidad 
de las personas, el bien común y el 
cuidado de la casa común.

El Consejo Permanente del Episco-
pado ha elaborado varios pronuncia-

IGLESIA PERUANA ASUME LOS 
RETOS QUE DEJÓ FRANCISCO
por Juan Miguel Espinoza, historiador y docente del Departamento de Teología de la PUCP.
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TEMA DEL MES

Los mensajes del Papa en su visita al Perú muestran una idea transversal: el llamado a ser Iglesia 
en salida misionera, enraizada en la vida de nuestros pueblos y comprometida con el bien común, 
especialmente en el cuidado de los “descartados”. No es posible ser cristianos auténticos si no nos 
comprometemos en hacer de nuestro Perú una “tierra de esperanza”.
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mientos con la finalidad de ofrecer 
claves éticas para discernir cómo res-
ponder ante problemáticas sociales 
complejas como la corrupción y el 
abuso de autoridad, los feminicidios 
y la violencia contra las mujeres, la 
migración venezolana, la memo-
ria del conflicto armado interno y 
la excarcelación de ex-senderistas, 
entre otros. De manera particular, el 
nombramiento de monseñor Barreto 
como cardenal le ha brindado tribu-
na para expresar las preocupacio-
nes sociales de la Iglesia y ser crítico 
con las inconsistencias del sistema 
político y económico. Trascendió su 
controversia con el Congreso de la 
República por afirmar que estaba “de 
espaldas al país” y cuestionar la falta 
de transparencia en la administración 
de sus recursos y la carencia de visión 
de largo plazo en su tarea legislativa. 
Pareciera que los obispos quieren re-
cuperar la voz profética que habían 
perdido en los últimos años, así como 
el espíritu conciliar de colaborar gra-
tuita y decididamente con el bien co-
mún. Enhorabuena.

Por otro lado, al iniciar junio, se hizo 
pública una declaración de la San-
ta Sede sobre el caso Sodalicio que 
condenaba y marcaba distancia con 
los abusos económicos, de poder y 
sexuales en esa institución y, parti-
cularmente, de su fundador, Luis Fer-
nando Figari. Como anuncio más im-
portante, se expresaba la disposición 
de la Iglesia a facilitar el retorno al 
país de Figari si la justicia peruana así 
lo demandaba. Sin embargo, muchos 
dentro y fuera de la Iglesia esperarían 
una postura más firme del Episcopa-
do ante el tema.

Algunos gestos concretos se han visto 
en la apertura del Centro de Atención 
al Migrante Venezolano, iniciativa de 
la Conferencia Episcopal cuyo obje-
tivo es brindar acompañamiento y 
asesoría legal a los desplazados por la 
crisis humanitaria en Venezuela. Este 
acto de responsabilidad con un ros-
tro concreto de vulnerabilidad con el 
que nos encontramos cotidianamen-
te se anunció luego de una reunión 
en el Vaticano con obispos de cinco 
países de Sudamérica que albergan 
una fuerte migración venezolana y 
que buscó discernir juntos cómo res-
ponder de manera articulada e inte-

gral a un problema compartido. Debe 
decirse que varias parroquias y co-
munidades religiosas ya habían teni-
do gestos concretos de solidaridad al 
promover espacios de encuentro con 
los hermanos venezolanos que son 
vecinos y disponer recursos para res-
ponder a sus necesidades. Ya hace al-
gunos meses el Servicio Jesuita para 
la Solidaridad cuenta con un puesto 
de asesoría legal en su local de Bre-
ña. Sin duda, son gestos concretos de 
la recepción del mensaje del Papa al 
Perú, que hay que promover con ma-
yor audacia y compromiso.

EL DESAFÍO: CONVERSIÓN 
PASTORAL AUDAZ

Una tarea pendiente y urgente es ac-
tivar un proceso de revisión profunda 
de nuestros proyectos, estructuras 
y estilos pastorales. El papa Francis-
co nos ha llamado a vivir una “con-
versión pastoral” para ser realmente 
una Iglesia en salida misionera. Para 
ello, necesitamos reunirnos todos, 
obispos, sacerdotes, religiosas, lai-
cos y laicas, para discernir juntos por 
dónde nos llama el Señor a caminar. 
Una auténtica “conversión pastoral” 
no brotará de una Iglesia jerárquica y 
clerical, sino que nacerá del diálogo, 
el reconocimiento y la colaboración 
de todos los miembros del pueblo de 
Dios y de la realidad en la que esta-
mos llamados a servir.

En esa línea, haría bien hacer me-
moria de la eclesiología de la con-
ferencia de Medellín, que hace 50 
años inició un proceso de renova-
ción en la Iglesia latinoamericana, 
cuyos frutos pueden verse en la ac-
tualidad. La intuición de una “Iglesia 
pobre, misionera y pascual”, no an-
clada en el centro de la esfera públi-
ca ni conectada con los poderosos, 
sino desplazada a las periferias so-
ciales y culturales, y comprometida 
con la defensa de los últimos, nos 
desafía a los cristianos del Perú del 
siglo XXI. 

En todos los niveles de la comuni-
dad eclesial, empezando por los 
obispos, debemos examinar esta 
trayectoria desde Medellín hasta la 
visita del papa Francisco. Así recono-
ceremos el paso del Señor en nues-
tra historia como Iglesia del Perú y el 
testimonio de tantos que supieron 
encarnar el amor y la salvación, así 
como también nuestros múltiples 
pecados e insuficiencias. Ese ejerci-
cio de memoria nos llenará de grati-
tud, nos renovará la vocación, y nos 
confirmará en la responsabilidad de 
asumir con mayor amor, audacia y 
creatividad los desafíos que nos to-
can. Así de la Iglesia podrán surgir 
los profetas que el Perú necesita en 
este momento de su historia, en el 
que “no podemos dejarnos robar la 
esperanza”. 

El nombramiento de monseñor Barreto como cardenal es parte de los nuevos cambios que viene impul-
sando Francisco. Está comprometido en la preparación del próximo sínodo panamazónico que tendrá 
lugar en Roma en octubre del próximo año.
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La creciente emigración de venezo-
lanos provoca rupturas familiares, 

el abandono de los hijos a merced de 
la crisis económica y social para intentar 
desde el extranjero brindar un paliativo.

LA DIÁSPORA VENEZOLANA

Venezuela durante los siglos XIX y XX 
se caracterizó por ser un país receptor 
de inmigrantes entre los que estuvie-
ron peruanos que se asentaron allá en 
las décadas de los setenta y ochenta, 
pero que en las tres últimas décadas 
presenta un drástico cambio en su pa-
trón migratorio. Para el investigador y 
sociólogo venezolano Tomás Páez, a 
este cambio se le puede denominar 
“la diáspora venezolana”, que es la 
salida constante y creciente de vene-
zolanos por factores endógenos que 
se manifiestan. Es una crisis nacional 
como consecuencia del modelo polí-
tico y económico aplicado por el ré-
gimen de la Revolución Bolivariana. 
De la investigación de Páez se puede 
afirmar que el perfil del emigrante 
es profesional: el 90% tiene grado 
universitario, 40% una maestría, 12% 
un doctorado; esto en Perú significa 
un 60% de profesionales del total de 
migrantes según la ONG Unión Vene-
zolana1.  En cifras extraoficiales, para 
2015 ya existiría más de un millón 
quinientos mil venezolanos en el ex-
terior, lo que representa el 5% de la 
población nacional (33 millones). Esa 
cifra sigue creciendo día con día.

¿QUÉ SUCEDE EN EL PERÚ?

Mientras en el Perú, según el Instituto 
Nacional de Estadística e Informáti-
ca (INEI) en su informe “Estadísticas 
de la Emigración Internacional de 
Peruanos e Inmigración de Extran-
jeros – 2016” publicado en 2017, se 

1  Crisis en Venezuela: los números del 
éxodo venezolano al Perú. En: http://www.
expressnews.uk .com/texto-diar io/mos-
trar/949910/crisis-venezuela-numeros-exodo-
venezolano-peru

Tampoco la cifra de Permisos Tempo-
rales de Permanencia – PTP entrega-
dos es igual a la cantidad registrada 
de venezolanos migrantes.

Poner estos datos en perspectiva com-
parada nos permite deshacer esa fa-
lacia que nos impulsa a comentarios 
xenófobos y rechazo a la migración 
venezolana. La data debería empatizar-
nos con esta y otras migraciones, pues 
la población peruana también forma 
parte de este flujo migratorio global. 
En ese sentido debemos entender que 
todo ser humano tiene el derecho a mi-
grar por las razones que considere per-
tinentes y es obligación de todo Estado 
y sociedad reconocer dichos derechos.

Que las banderas o nacionalidades no 
sean muros que impidan el derecho 
al libre tránsito, y que la regulación 
migratoria no camufle nuestra xeno-
fobia. Por eso también hay que des-
hilvanar los argumentos de aquellos 
que asumen ante esta migración un 
discurso de reciprocidad, pues olvidan 
que en esto se trata de un derecho hu-
mano y no de un trueque; no hay nada 
más humano que migrar, ir a otro terri-
torio porque en el tuyo la promesa de 
vida digna se ha roto. 

indica que de acuerdo con la nacio-
nalidad, el 13,4% son de Colombia, 
10,2% de España, 8,9% de Estados 
Unidos, 7,5% de Argentina, 6,6% de 
Ecuador, 6,4% de Venezuela, entre 
otros. Estas cifras nos permiten cono-
cer la dimensión de cada población 
migrante en nuestro territorio, qui-
tándole ese peso malintencionado 
que por estos días se viraliza contra 
los venezolanos. Nos evidencia que 
somos un país cada vez más receptor 
de distintas nacionalidades. También 
se puede verificar que el número de 
peruanos que salieron del país y no 
han retornado, hasta diciembre 2016, 
ascendió a 2 millones 885,787 perso-
nas, es decir, casi el 9% de la pobla-
ción nacional. Se estima que la pobla-
ción peruana en Venezuela asciende 
a 150 mil según nuestra Embajada en 
Caracas. Por otro lado, en el reciente 
informe de la Superintendencia de 
Migraciones se estima la migración al 
Perú de 330 mil venezolanos, sin em-
bargo, este dato sólo contempla el in-
greso al territorio mas no la salida del 
territorio pues una parte sólo transita 
por el Perú para llegar a otros países 
de Sudamérica. Pueden establecerse 
temporalmente en el Perú pero lue-
go continúan su recorrido migratorio. 

VENEZOLANO POR NACIMIENTO, 
MIGRANTE POR DERECHO
por Pablo Antonio de los Ríos Alva. politólogo y gestor cultural.
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DE AQUÍ Y DE ALLÁ

La migración es, quizás, uno de los mayores retos del mundo actual y el debate más cruel, no por las 
razones de quienes necesitan migrar, sino por quienes imponen su inhumanidad a los migrantes.
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Las marchas contra este Congreso de 
la República, instaurado desde julio 

del 2016, no son cualquier marcha. És-
tas presentan algunas particularidades: 
van contra un poder formal del Estado, 
el Congreso; se desarrollan en lo que 
la ciencia política aún llama una “de-
mocracia formal” (es decir, fue elegido 
mediante el voto), donde la mayoría 
parlamentaria está copada por el mis-
mo gen político que llevó al país a uno 
de sus peores quiebres democráticos, 
el fujimorismo. Pero sobre todo, contra 
un Congreso que es inmune en los he-
chos a cualquier tipo de mecanismo de 
rendición de cuentas, contra la impuni-
dad, leyes contra los derechos básicos y 
contubernios contra la memoria. 

Las marchas contra el Congreso son 
todo eso, y se focalizan en el hartaz-
go ante un poder, en realidad nada 
democrático, que no es fiscalizable. 
El Parlamento ha perdido su esencia: 
no se produce un verdadero diálogo 
ni debate de las posturas de los que 
dicen representarnos; tampoco los 
sustentos de las decisiones de impu-
nidad son razonables, y no fiscaliza 
más que aquellos que le hacen com-
petencia, para mantener una hege-
monía en el quebrado balance de po-
deres (formales, como el Ejecutivo y 
el Judicial; y fácticos). Un juez o un Tri-
bunal Constitucional podrían ponerle 
freno, pero, ¿qué pasará mientras los 
hechos del Parlamento no lleguen a 
esas tribunas? 

¿CUÁL ES LA SOLUCIÓN?

Las marchas de carácter socio-político 
contra lo que acontece no pueden pa-
rar. Y a su lado, sería bueno una estra-
tegia también legal que ayude a dar 
forma a las salidas constitucionales 
que (paradójicamente) nos ha dado la 
Constitución (de la dictadura, salvo un 
espíritu constituyente, es decir, reno-
vador y consensuado). Un brazo legal 
nacional y uno supranacional (infor-
mar a la Comisión y poner en autos 

a las Relatorías de Libertad de Expre-
sión, a la Unidad de Memoria Justicia y 
Verdad, entre otras). Desde las deman-
das de amparo de los legitimados (los 
congresistas, o los ciudadanos a través 
del interés público) sobre los actos ad-
ministrativos del Congreso que des-
naturalizan su función, las denuncias 
penales de usurpación de funciones, 
las acusaciones y denuncias consti-
tucionales, la exigencia de la mínima 
imparcialidad para las investigaciones 
que conlleva, las exigencias de cam-
bio de las cabezas de Comisiones e 
incluso del Congreso. 

La alta tasa de desaprobación le obli-
ga a repesar políticamente sus accio-
nes. Cualquier desborde que lleve al 
caos será de absoluta responsabili-
dad del actor político que no escu-
cha a la población. Entre esas salidas, 
sí está la de cerrar el Congreso pero 
siempre y cuando sea en base a los 
caminos que plantea la Constitución: 
sólo como consecuencia de que el 
Parlamento haya denegado la con-
fianza a dos Consejos de Ministros 
(artículo 133 y 134 de la Constitu-
ción). Es la única vía constitucional. 

¿QUÉ HAY DETRÁS DE LAS MARCHAS 
CONTRA EL CONGRESO?
por Cruz Silva, abogada del Instituto de Defensa Legal (IDL).

Actualmente, solo falta una vez más 
para que, denegando el Parlamento 
la confirma al gabinete de Vizcarra 
(ante algún recambio, o la censura al 
Presidente del Consejo de Ministros), 
Vizcarra quede expedito para cerrar 
el Congreso. Mientras, no (sería un 
quiebre de las reglas democráticas). 
De darse el cierre del Congreso tal 
como indica la norma, lo que viene 
es que se convoque a elecciones de 
congresistas dentro de los 4 meses 
siguientes, no siendo posible el cierre 
en el último año de gobierno. Eso sí, 
hay que tener claro que si se cierra el 
Congreso es casi seguro que tendre-
mos en “nuevas” elecciones uno simi-
lar: el ordenamiento jurídico para ello 
es el mismo, y no hay confianza sufi-
ciente en los órganos jurisdiccionales 
que resolverán las controversias. Sólo 
con nuevas normas, la igualdad de 
publicidad (y dineros) en la campaña 
y el voto por conciencia y no dádivas 
o sentimentalismos, tendremos un 
Parlamento mejor. Así, las marchas 
más allá del cierre del Congreso, exi-
gen un cambio estructural del siste-
ma y la cultura de elección de repre-
sentantes. ¿Es posible? Sí. Debe serlo. 

 

DE AQUÍ Y DE ALLÁ

Las marchas, más allá del cierre del Congreso, exigen un cambio estructural del sistema y la cultura 
de elección de representantes. En lo que va del año se han realizado hasta la fecha cuatro marchas 
formadas por colectivos ciudadanos.
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Mirtha Villanueva es Jefa del Sistema Tutorial de la Universidad Ruiz 
de Montoya. Maestra jubilada de la escuela pública, se formó en el 
Pedagógico de Monterrico, en la UNIFE y la PUCP, especializada en 
acompañamiento a través de la Maestría en Consejería en la UARM. Al 
inicio de su carrera trabajó en el norte del país. Fue directora del Co-
legio José Antonio Encinas. Participa en los Equipos Docentes desde 
hace 37 años, donde ha sido responsable nacional y continental, y ac-
tualmente asesora junto al P. Juan Dumont. Su vinculación con EDOP 
le ha significado un lugar de estabilidad permanente, testigo activo y 
exigente de su desarrollo y formación en todas las dimensiones, espe-
cialmente la de ser maestra.

¿Cuál es el significado de estos 
50 años como EDOP? 

En este tiempo de individualismo, de 
economía por encima de la persona, 
seguir terqueando por la validez y 
gratuidad de un espacio comunita-
rio donde revisar tus sentidos, donde 
avivar el fuego de tu vocación, donde 
formarte y discernir la necesidad de 
convertir tu labor educativa en expe-
riencia ciudadana de CUIDADO, don-
de evaluar tus espacios personales y 
de familia… se hace urgente. A la luz 
de los signos de los tiempos, EDOP 
ha ido respondiendo a las necesida-
des de los maestros. En los 70 éstos se 
acercaban a los Equipos, interesados 
por la formación sociopolítica, en los 
80 lo hacían interesados por lo pe-
dagógico, en las últimas décadas los 
maestros requieren espacios de acogi-
da, de desarrollo de su dimensión per-
sonal, afectiva, familiar, tan apaleados 
por las dinámicas actuales de trabajo. 
En estos 50 años hemos ido tratando 
de responder con fidelidad a la cons-
trucción del Reino, de la justicia y la 
solidaridad, contribuyendo desde el 
trabajo educativo en cualquier ámbi-
to, pero especialmente en la escuela 
de los más pobres.

Un aspecto importante es su 
apuesta por una educación 
liberadora. ¿De qué manera ello 
ha ayudado a un mejor trabajo 
en lo educativo? 

Somos un movimiento apostólico, 
conformado por pequeñas comuni-
dades, presente a nivel nacional y en 
cuatro continentes, reconocido por 
la Conferencia Episcopal del Perú en 
1985. Nos definimos como porción 
de la Iglesia en el mundo de la edu-
cación, especialmente en la escuela 
pública. Buscamos promover, junto a 
otros, una educación de calidad, con-
vencidos de que así construimos una 
sociedad nueva y digna. Creemos en 
una educación que humaniza, que 
despierta dones, que crea las condi-
ciones para la sana convivencia y el 
bien común. Los retos actuales son 
muchos, qué decirle a un niño sobre 
una sociedad donde la corrupción, la 
discriminación, la violencia de géne-
ro son su cada día, donde la depreda-
ción de la “Casa común” no importa. 
Cómo convocar a un docente que 
es atiborrado de directivas, procedi-
mientos, capacitaciones, evaluacio-
nes, sin tiempo para su familia y su 
salud. Son respuestas que debemos 
hallar y orar.

¿Cuál ha sido el aporte de 
Juan Dumont en afianzar este 
Movimiento?

El P. Juan Dumont, fue invitado por 
el P. Michel Duclercq, fundador de 
los Equipos en Francia, a animar y 
acompañar los nacientes Equipos de 
América Latina. Eligió Perú para radi-
car, porque había leído sobre la Re-
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ENTREVISTA

forma Educativa de Velasco, y había 
conocido a Hugo Echegaray… Una 
suerte para nosotros. Hoy a sus 93 
años no ha elegido un geriátrico fran-
cés para vivir su tiempo extra, sino 
que se ha quedado para, tal como le 
pide al Señor siempre: “morir vivo”. 
La influencia del P. Juan se sustenta 
en su profundo conocimiento de la 
situación del magisterio, de la escue-
la y de la educación. Es hasta hoy un 
lector incansable. Ha caminado casi 
todo el Perú y Latinoamérica animan-
do los Edos. Compañero cercano en 
tiempos de huelga, de terrible vio-
lencia, de cansancio y presión… de 
dificultades familiares y personales… 
En cada visita, homilía y carta, él nos 
transmite con sencillez su FE encar-
nada, su aprecio, amistad y cariño, su 
profunda compenetración con lo que 
somos. Por ello, en una huelga magis-
terial lo bautizaron: “el padrecito de la 
esperanza”.  

MIRTHA VILLANUEVA:

LOS EQUIPOS DOCENTES APOSTAMOS 
POR UNA EDUCACIÓN QUE HUMANIZA
por José Luis Franco, coordinador de la Revista Signos.

Los equipos docentes del Perú cumplen 50 
años de infatigable labor en la evangelización 
dentro del espacio educativo.
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Durante un tiempo hemos sido 
testigo del desarrollo nuclear y 

balístico de Corea del Norte, en es-
pecial, desde que Kim Jong-un tomó 
el mando de la República Popular 
y Democrática de Corea, liderazgo 
heredado de su padre Kim Jong- Il, 
quien a su vez lo heredó de su padre 
Kim Il-sung, abuelo del actual líder 
norcoreano. Toda una dinastía que 
proclama como ideología el mar-
xismo-leninismo combinado con la 
llamada “Idea Juche”, mezcla de na-
cionalismo y filosofía con cierto con-
tenido seudoreligioso. Tanto Marx 
como Lenin hubiesen quedado ano-
nadados ante semejante combina-
ción político-ideológica. Pero bien, 
cómo es que dos aparentemente 
enemigos de los residuos de la Gue-
rra Fría, han llegado a un acuerdo 
importante para la paz mundial. Vea-
mos un poco de historia como ante-
cedente.

ANTECEDENTES EN EL CAMINO A 
LA PAZ

Con el fin de la Segunda Guerra Mun-
dial y el inicio de la Guerra Fría, el es-
cenario internacional se definió en 
una división entre dos grandes blo-
ques político-ideológico-económico-
culturales y demás manifestaciones 
del quehacer humano. Esta división 
se desarrolló en todo el planeta, divi-
dido por áreas de influencia geopolí-
ticas, desde Europa, Asia hasta África 
y América Latina. Cada superpoten-
cia (Estados Unidos y la desaparecida 
Unión Soviética) movía sus peones 
y clientes bajo los criterios de segu-
ridad nacional (norteamericanos) e 
internacionalismo proletario (sovié-
ticos). En estas movidas, en el Asia 
oriental, Japón y Taiwán, por trata-
dos bilaterales con Estados Unidos 
en el orden de la seguridad nacional, 
quedaron bajo la “sombrilla nuclear” 

estadounidense. Cualquier agresión 
e intervención de la Unión Soviética 
o China Popular a estos países, Esta-
dos Unidos la interpretaría como una 
agresión a su propio territorio. Hasta 
el presente estos tratados están vi-
gentes, en especial como advertencia 
a China en el caso de Taiwán, la llama-
da provincia rebelde por los líderes 
chinos. Esto también ayudó a Japón a 
su gran desarrollo económico, ya que 
no tuvo que preocuparse tanto en el 
orden de la defensa.

En la actualidad, algo parecido se ha 
producido. Kim Jong-un llevó a Co-
rea del Norte a un fuerte desarrollo 
balístico-nuclear, y su belicismo, ade-
más, ha comprometido tanto a China 
como a Rusia, para que ambas poten-
cias presionen los Estados Unidos y 
que estos últimos ofrezcan garantías 
de no agresión, y que además China 
secretamente le dé la seguridad a Co-
rea del Norte de vivir bajo la “sombri-
lla nuclear” china, al igual que Estados 
Unidos la tiene con Japón y Taiwán.

Calculemos que una guerra despro-
porcionada en dicha región, que tam-
bién afectaría al planeta, complicaría 
una zona en donde están las econo-
mías más dinámicas. Desde Corea 
del Sur, China, los llamados “tigres 
asiáticos” más Vietnam, y los colosos 
norteamericanos y rusos. Por lo tanto 
valía la pena el encuentro Trump-Kim. 
Se vio la disposición por parte del líder 
norcoreano de destruir su armamento 
nuclear y el compromiso norteameri-
cano de no agredir a Corea del Norte. 
A los norcoreanos, así pensó Kim, no 
le pasaría lo que al señor Khadafi en 
Libia, que se desarmó y las potencias 
europeas con Estados Unidos destru-
yeron su régimen y lo asesinaron. Kim 
tiene la garantía nuclear china. 

¿QUÉ QUEDA PENDIENTE?

Sin embargo, sólo es una distensión, 
las dos Coreas y Estados Unidos téc-
nicamente están en guerra, bajo la 
figura del Armisticio, divididas ambas 
Coreas por el paralelo 38. Esperemos 
que la distensión avance no sólo en lo 
externo, sino también en lo interno, 
pues no olvidemos al pueblo norco-
reano que vive en hambruna y en una 
sistemática violación de los derechos 
humanos. 
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ESTADOS UNIDOS Y 
COREA DEL NORTE
LA ÚLTIMA DISTENSIÓN DE 
LA GUERRA FRÍA
por Luis F. Popa, analista Internacional, docente de la PUCP y 
UNMSM. Profesor visitante de la Universidad de Puerto Rico.

NUESTRO MUNDO

Lo que menos imaginaban analistas y académicos es que se dieran unas conversaciones entre el 
belicoso presidente de los Estados Unidos Donald Trump y el provocador líder norcoreano Kim Jong-un.
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más pobres e incluso como locutora 
en el programa de radio Inbox Libre 
en Radio San Martín - Arequipa, he 
podido levantar mi voz en contra de 
las injusticias y trabajar en favor de 
los más pobres. Y he podido “hablar 
de Dios” desde mi ser mujer y teóloga.

Esta vocación me ha permitido com-
prender que las ciencias humanas 
nos dan una visión de la realidad más 
crítica y reflexiva, y la teología, en es-
pecial, me brinda las herramientas 
para leer y mirar la realidad con otros 
ojos, interpretarla desde la fe y bus-
car la transformación de la sociedad 
desde el “revés de la historia”, desde 
los pobres e insignificantes, desde los 
vulnerables, porque en ellos Dios se 
hace presente. Y es que, como afirmó 
Pablo VI, la sociedad de hoy no sólo 
necesita técnicos, sino además “pen-
sadores de reflexión profunda que 
busquen un humanismo nuevo” (PP 
20). 

Siempre me he considerado una 
persona creyente, pero mi fe ha 
pasado por diversas etapas; desde 
una fe ingenua, basada en las en-
señanzas recibidas en mi infancia, 
hasta una fe que se cuestiona e in-
terpela al punto de entender que 
si no se vuelve vida al servicio del 
prójimo, no es fe. La experiencia vi-
vida en la Parroquia San Miguel, la 
UNEC y la formación recibida en los 
cursos del Instituto Bartolomé de 
las Casas me ayudaron a descubrir 
que para un verdadero seguimien-
to de Jesús se necesita una espiri-
tualidad de los ojos abiertos. Uno 
de los frutos que emerge de esta 
experiencia es mi actual compro-
miso en el Voluntariado de Santa 
María de Arequipa.

Vivimos en una sociedad donde se 
valora lo crematístico por encima de 
la persona humana y su dignidad, 
donde los saberes se han fragmen-
tado tanto que se pierde de vista la 
totalidad y las relaciones existentes 
entre las cosas que no permiten en-
contrar soluciones a los problemas 
que tomen en cuenta a los más débi-
les de la sociedad (LS 110). Adicional-
mente, nos enfrentamos a una histó-
rica opresión de la mujer (violencia, 
inequidad, etc.), por lo que no es fácil 
hacerse camino y, aunque hay algu-
nos avances en la toma de conciencia 
del rol de la mujer en la sociedad, to-
davía persiste la constante situación 
de vulnerabilidad de las mujeres. 
Frente a ello muchas veces la vivencia 
de la fe en un Dios vulnerable y mi-
sericordioso nos da elementos para 
seguir con esperanza en la lucha por 
una sociedad más justa y solidaria. 
Por eso, siempre consideré necesa-
ria una reflexión más sistemática de 
la fe; ¿es posible ser mujer-teóloga, y 
situarse en la realidad con criticidad y 
sin perder objetividad?

MUJER Y TEÓLOGA 

La teología en mi vida ha sido una 
constante. Ese “hablar de Dios” ha 
ido madurando a través de mi cre-
cimiento personal, primero en la 
participación en grupos juveniles de 
mi parroquia, más adelante como 
militante en la UNEC y actualmente 
en el ejercicio de la docencia de la 
teología.  Tuve un largo camino de 
discernimiento y gracias a Dios y al 
apoyo de mis amigos y familiares 
pude escuchar mi llamado: ser 
teóloga, profesión que, contra todo 
pronóstico, más satisfacción y gozo 
me está brindando. Mi experien-
cia como teóloga en la sociedad ha 
sido positiva; desde mi participación 
como docente del curso de Doctri-
na Social de la Iglesia en la Universi-
dad Católica de Santa María, o como 
acompañante de jóvenes del Volun-
tariado de la Universidad, que buscan 
poner su profesión al servicio de los 
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HABLAR DE DIOS DESDE LO 
VULNERABLE
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¿Es posible ser mujer-teóloga, y situarse en la realidad con criticidad y sin perder objetividad? La teo-
logía en mi vida ha sido una constante. Soy la primera de la derecha junto con una compañera de 
voluntariado. Espacio que me ha permitido crecer como persona y en la comprensión de ese “hablar de 
Dios” frente a situaciones de dolor e injusticia.

VIVENCIAS


